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EL A D I U S A 1954 

^ ^ O N paso lento el viejecito de larga barba blanca iba deambulando 
por las calles de la ciudad en el despido definitivo de su breve 

existència. Acababa de dejar su reinado a manos del benjamín sucesor: 
un péquefio i n f a n t e , de oronda panza, con una maletita sin carga 
apenas y un optimismo a flor de labios. Siempre se es optimista cuando 
se gana un mandato; los desànimos vienen luego y las tristezai al f i n a l 
También 1954 fué optimista al entrar; ahora marchaba con penas y 
con glorias, mitad y mitad. Tuvo desànimos, tuvo alegrías, tuvo de 
todo. Echaba el último vistazo sobre la c i u d a d . Ciudad con restriccio-
nes, de escaparates sumidos al pesimismo de su escaso f l u í d o , atmósfera 
humedecida por la baja presión... La ciudad parecía triste a última 
hora del afio. Las calles estaban silenciosos, solitarias, molestadas por 
la presencia de a l g ú n mal educado gamberro. Tones de música se 
percibían de algunos locales y de los aparatós de radio de alguna casa; 
la mirada estaba fijada en las saetas del reloj en la espera de las doce 
campanàdas finales. Así quedaba la ciudad que dejaba el 1954. 
Avanzó hacia el descampado en busca de la pasividad històrica, y en 
la lejanía màs mustia y aislada a ú n , se sento sobre el último mojón del 
termino. M i r ó por vez f i n a l el negruzco perfil firbano. H i z o examen 
de conciencia y, levemente, esbozó una sonrisa. Dejaba la ciudad con 
grandes problemas. a revòlver; una ciudad que fué segunda clasificada 
en et camino p r o v i n c i a l , pero que iba perdiendo este p r i v i l e g i a d o puesto 
por la alarmante pasividad de una lenta a d m i n i s t r a c i ó n . Las demds 
ciudades hablan progresado a pasos agigantados, y ella quedaba 
mantenida en su misma atmósfera Pensaba que seria vergonzoso si 
perdia la categoria de subcapital. Y la perdería si el empuje no vencia 
a los titubeos. Entonces la historia sefialaría negras p d g i n a s en ciertos 
aüos. Pobre ciudad. Pero 1954 pensó también que él no había tenido 
un reinado tan malo como sus antecesores. La ciudad había progresado 
algo, parecía despertarse un poco de su letarga p e s a d i l l a , pero pensaba 
que para recuperar posiciones perdidas debia despertarse màs y màs de 
los viejos problemas. Este pensamiento de que su nombre no estaria 
al lado de otros, le hizo esbozar su ligera sonrisa. Pensaba que él había 
hecho caer la solución al grave problema de la vivienda; que en su 
tiempo se había puesto cara valientemente al otro grave problema del 
agua y que seguramente su sucesor tendría ya un verano de menares 
preocupaciones; s i , si, desde luego se había avanzado. Pero pensaba que 
quedaban muchos problemas precisos de pronto remedio y que el tiempo 
apremiaba; valentia y sacrificio era lo que exigian en una gran escala; 
sólo así era posible ganar la batalla. Con mediadanías nada era posibïe. 
sino con toda plenitud de fuerzas y con esta colaboración que deben 
todos los ciudadanos. La colaboración había de que ganarla con la 
confianza, la confianza con las obras de los primeros pasos La gente 
estaba tan escamada de no hacerse nada y de lo pésimo de algunos 
asuntos.que había que hacerse mucho ames no se levantaran los dnimos. 
Sólo así la ciudad conseguiría mantener esta pequeüa ventaja que aún 
le quedaba muy pequena, pero que el 1954 deseaba fuera suficicnte 
para que su sucesor al despedirse dentro de un aflo, pudiera d i b u j à r 
una sonrisa màs amplia al hacer exàmen de su existencia. F.ra un 
deseo de todo corazón. 
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Le presenta para la pròxima temporada los 

t'olores de moda y los modelos mas recientes 

* NO DEJE DE VISITAR SUS ESCAPARATES 
ANTES DE ADQUIRIR SU TRAJE 0 ABRIGO. 

CALLE PEHELADA, 20 - F I G U E R A S 

LA FIESTA DE LOS 
PERIODISTAS 

Dentro este mes de enero, pin-
tado siempre de plomizos cielos y 
bajas temperaturas, nos llega la 
festividad de San Francisco de 
Sales, Patrono de los periodistas 
católicos. Es el pequeno dia en 
que la família periodística revive 
la sana jornada de su fiesta. La 
fiesta que no prohibe el trabajo, 
porque tal vez el periodista es uno 
de los pocos que en el dia de su 
patrono debe trabajar; los diarios 
nunca dej'an de salir porque el dia 
anterior haya sido San Francisco 
de Sales. El periodista sólo tiene 
su expresión en el fervor religioso 
de la misa a su Patrono y el àgape 
que debe pagar el administrador 
en el equilibrio de los números. 

Figueras mantiene esta presen-
cia festiva en el grupo de redacto-
res y colaboradores de las dife-
rentes publicaciones locales. Un 
grupo que sólo se mantiene por el 
entusiasmo; ahí no juegan cues-
tiones económicas de índole pro-
fesional;setrabajapor el «veneno» 
que desprende el periodismo y se 
gastan horas y horas en la confec-
ción de originales, sin màs premio 
que la satisfacción de la Ietra im-
presa. Periodismo puro amateur, 
deporte intelectual que dljo al-
guien. Esta es la esencia en nues-
tra ciudad de un grupo que man-
tienen en nuestra ciudad un buen 
exponente de prensa/ solo por el 
deseo de que en ésto Figueras, no 
quede relegada en posiciones que 
no merece dentro del àmbito pro-
vincial, sino que ocupa un buen 
lugar. 

UN CABLE COAXIAL 

Desde Madrid a Barcelona se 

està tendiendo un cable coaxial 

que permitirà la simultànea confe-

rencia de màs de 900 teléfonos, así 

como que permitirà la transmisión 

de la televisión. La línea del cable 

ha llegado ya a Zaragoza y una 

vez en la Ciudad Condal se qule-

re prolongarlo hacia Francia, pa-

sando por nuestra ciudad. De esta 

forma, Figueras puede llegar a ser 

una de las ciudades espanolas en 

donde la televisión extra njera 

puede ser efectiva presencia, gra-

cias a este cable coaxial que se 

està tendiendo. 

Y hablando de teléfonos, sentl-

mos mucho que haya quedado 

tan callado todo el eufórico asunto 

del teléfono automàtico en nuestra 

ciudad. También en esto Figueras 

ha quedado atrasada y no somos 

ya la segunda ciudad de la pro-

vincià, porque otras lo tienen. Fi-

gueras, cuya demanda de teléfonos 

es bien notoria, precisa del teléfo-

no automàtico y hay que hacer 

todos los trabajos posibles para 

eonseguirlo. 

BAILE CON LOS PAYESES 

Un domingo en uno de los sa-

lones de baile de la ciudad. Suena 

la música entre la enturbiada 

atmósfera, mientras un muchacho 

ojea en busca de la bailarina para 

danzar un bayón. Se arregla el 

nudo de la corbata, estira el cuer-

po, esboza una sonrisa y aborda 

una linda jovencita. Le pide sí 

seria amable de concederle aquel 

baile; ella le mira y con aire de-

fensivo le dice: «Mira, yo ya bal-

laria contigo este baile, pero sabes, 

si me estoy aquí vendrà a buscar-

me un payés y los payeses en la 

media parte me pagan el beber, 

mientras que vosotros los de aquí 

no; ya me comprendes ieh?... 

VEINTE MIL PESETAS 
PARA OLOT 

Recién llegado de Madrid el 

Alcalde de Olot, don Pedró Bret-

cha.quetiene por costumbre siem-

pre que va a la capital de Espafia 

no regresar con las manos vacias, 

ha conseguldo en la presente oca-

sión la cantidad de 20.000 ptas. 

a titulo de subvención, para la 

Escuela de Bellas Artés de Olot, 

concedidas por el Minlsterlo de 

Educaclón Nacional y que se rela-

ciona con la visita que reallzú 

a aquella ciudad el Excmo. Mi-

nistre don Joaqutn Ruiz Giménez. 

DOS CALENDARIOS 

Acusamos recibo dc un magni-

fico calendario de la acreditada 

Imprenta figuerense «Artés Grà-

ficas Trayter», donde se im-

prime también nuestra Revista. 

Dlcho calendario de hojas bimen-

suales -tres de el las en impre-

sionante color— adornado con 

artísticas fotografias de paisajes y 

lugares de nuestra província, ha 

sido edltado con una gran pulcri-

tud y esmero, como ya es norma 

en la Casa. 

— También hemos reclbldo un 

artistico calendario del Banco Cen-

tral. En sus hojas btmensuales 

figuran unas bellas fotografias en 

colores, de motivos populares, que 

le dan una gran vistosidad. 

LOS PERR0S 

Un perro ha devuelto en Gero-

na, a su dueno el Sr. Ramón Serra, 

un fajo de bllletes con un valor 

total de 10.000 pesetas, que el 

hombre había perdido en su cami-

no hacia el banco. 
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